
 
 

 

 

Palmares, 11/12/2022. 

SERIE: 2. OLOR A CRISTO. 
Propósito de Adoración. 
 

NUESTRA FORMA DE HABLAR DEBE OLER A CRISTO 
 
INTRODUCCIÓN: 
Uno de los detalles que menos atención prestan las personas es al aliento, se dice que la persona que tiene mal 
aliente se acostumbra a él de tal modo que, dejan de percibirlo, pero este ocasiona un impacto desagradable en 
las personas que están cerca y con las que se comunica. El mal aliento es señal de que algo no está bien en el 
organismo. El mal aliento puede ser un signo de advertencia de la presencia de algunas enfermedades como el 
goteo posnasal, las infecciones respiratorias y de las amígdalas, los problemas sinusales, la diabetes, los 
problemas hepáticos y renales, así como algunos trastornos de la sangre, también pueden indicar problemas de 
caries dentales o simplemente mal aseo bucal o la ingesta de algún alimento fuerte; por el contrario, nada más 
agradable que nuestro interlocutor tenga un buen aliento cuando estamos en un dialogo o  conversación. Al igual 
nuestra forma de hablar (palabras) debe distinguirnos, porque habla de quienes somos y de las condiciones en 
que nos encontramos. 
 

I. LO QUE SOMOS SE EXPRESA Y SALE A LUZ 
1. No podemos ocultar por largo tiempo lo que somos, lo que sentimos y lo que pensamos. Tarde o 

temprano a través de nuestra comunicación verbal o no verbal, revelaremos nuestros sentimientos y 
pensamientos. 

Lucas 6:45 El hombre bueno dice cosas buenas porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas 

malas porque el mal está en su corazón. Pues de lo que abunda en su corazón habla su boca. (DHH) 
 

2. Las palabras revelan lo que hay en el corazón.  
Marcos 7:20 Pero decía, que lo que del hombre sale, eso contamina al hombre. 21 Porque de dentro, del corazón 

de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, 22 los hurtos, las 

avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. 23 Todas 

estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre. 
 

3. ¿Qué indujo a Ananías y Safira a mentir? 
Hechos 5:1 Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una heredad, 2 y sustrajo del precio, 

sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una parte, la puso a los pies de los apóstoles. 3 Y dijo Pedro: 

Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la 

heredad? 4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 5 Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y vino un 

gran temor sobre todos los que lo oyeron. 6 Y levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo sepultaron. 

7 Pasado un lapso como de tres horas, sucedió que entró su mujer, no sabiendo lo que había 

acontecido. 8 Entonces Pedro le dijo: Dime, ¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto. 9 Y Pedro 

le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los pies de los que han sepultado 

a tu marido, y te sacarán a ti. 10 Al instante ella cayó a los pies de él, y expiró; y cuando entraron los jóvenes, la 

hallaron muerta; y la sacaron, y la sepultaron junto a su marido. 11 Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y 

sobre todos los que oyeron estas cosas. 
 

El corazón de Ananías y Safira estaba lleno de avaricia y orgullo. El amor al dinero les había cegado, a la 
vez que el orgullo y el deseo de recibir reconocimiento y la aprobación de la iglesia por su generosidad, 
los indujeron a fraguar un engaño. Vender un terreno de su propiedad y dar un monto inferior a lo 
vendido, les permitiría mantener un monto importante de dinero y a la vez, recibir el reconocimiento 
ante la comunidad cristiana haciéndoles creer que lo habían donado todo. La oscuridad que había en sus 
corazones salió a la luz, trataron de engañar a los apóstoles mintiéndoles sobre el precio del terreno 
vendido, pero al final verdaderamente estaban tratando de engañar al Espíritu Santo. En que ingenuidad 
caemos cuando el pecado nos gobierna. 



 
 

 

II. LA FORMA DE HABLAR Y DE EXPRESARNOS 
1. Las palabras muestran quienes somos, lo que pensamos y sentimos. 
2. Uno de los primeros impactos de que somos una nueva criatura, tiene que ver con la forma en que 

hablamos, no solo las palabras que utilizamos sino las intenciones que expresan. 
Efesios 4:29 Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria 

edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. 30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis 

sellados para el día de la redención. 31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, 

y toda malicia. 
 

3. Dios desea purificar nuestro corazón, purificar nuestra mente, purificar nuestras intenciones y purificar 
nuestras palabras. La regeneración no solo es una acto divino sino que involucra una participación 
intencional nuestra, por eso dice “salga de vuestra boca” porque es posible que salga cosas malas de 
nuestra boca sino hemos decidido hacer lo correcto y hablar lo correcto. 

4. Si tu corazón no es bueno y está lleno de tinieblas no pretendas que vas hablar y hacer lo correcto. 
5. Nuestra forma de hablar no solo nos afecta a nosotros mismo sino que afecta a quienes nos escuchan 

para bien o para mal, “a fin de dar gracia a los oyentes”, Efesios 4:20 “…sino palabras que ayuden y 
animen a los demás, para que lo que hablen le haga bien a quien los escuche”. (PDT) 

6. La forma de hablar nos identifica. Los discípulos de Jesús fueron reconocidos por su forma de hablar. 
Mateo 26:73 Un poco después, acercándose los que por allí estaban, dijeron a Pedro: Verdaderamente también 

tú eres de ellos, porque aún tu manera de hablar te descubre. 
 

7. Entre más cerca estemos de Jesús más cambiaremos nuestra forma de ser. Mi tiempo de oración, mi 
tiempo con la palabra, mi tiempo de meditación, mi tiempo de instrucción, mi tiempo con la iglesia, mi 
tiempo de adoración, etc. 

 

III. NUESTRA FORMA DE HABLAR DEBE GLORIFICAR A CRISTO (ADORAR) 
1. Todo lo que hacemos debe adorar y alabar a Cristo. 

1 Pedro 4:11 El que hable, que hable de acuerdo con las palabras de Dios; el que sirve, que sirva con el poder 

que Dios da. Que todo lo que hagan sea para alabar a Dios por medio de Jesucristo, a quien pertenecen el poder 

y la gloria para siempre. Así sea. (PDT) 
 

2. Nuestras palabras debes siempre edificar a los demás de esa manera honraremos a Dios. 
Colosenses 4:6 Sean siempre amables e inteligentes al hablar, así tendrán una buena respuesta para cada 

pregunta que les hagan. 

 
CONCLUSIÓN:  
Cristo será honrado en todas nuestras conversaciones porque estas siempre estarán impregnadas del mensaje del 
evangelio, del amor de Dios como de las expresiones y actitudes sanas y correctas. Dónde estemos y con quién 
estemos, nuestra conversación despedirá una fragancia de sabiduría, respeto, bondad, ánimo, consuelo y 
edificación. Tú y yo haremos la diferencia, seremos como el agua fresca que alimenta las plantas que dan su fruto. 
Nuestras palabras y conversaciones tendrán olor fragante… olor a Cristo. 
 

Pastor CCFC.  
Josué Barrantes Torres 


